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			Dedico este relato a Hatice Tuba, a sus fans y admiradores de todo el mundo, a @TubaLatinFriends y a Victoria Infantozzi, quienes me motivaron desde el día 1, y sobre todo a Alex Vizcaíno, quien se aventuró conmigo a escribir cada una de estas líneas. ¡Gracias! 

		

	
		
			La historia y personaje de Kına O’Brien están inspirados en la hermosa Tuba Büyüküstün. Cada una de estas líneas fue escrita con total libertad, dejada a la completa imaginación de la autora, sin ninguna intención de asociarla con la vida personal de la actriz. Cualquier similitud y/o coincidencia con la realidad es puramente un guiño, una referencia para sus fanáticos de todo el mundo y un mérito para su persona. Su profesión de modelo y actriz, su talento artístico y su labor como Embajadora de Buena Voluntad para UNICEF Turquía sirvieron para crear cada rincón de este relato con total inocencia de lo que eso implica. Por lo tanto, esta narración es una historia completamente ficticia y no es la biografía de la actriz.

		

	
		
			Capítulo 1

			Turquía, año 2035. Invierno. 7 de febrero.

			La autopista estaba muy resbaladiza. La camioneta de última generación tenía un sistema de seguridad en el que se podía confiar pero, así y todo,  Kına no estaba segura. Prefirió no acelerar para no morder el hielo de la banquina. Estambul, en Turquía, era un manto de nieve blanquecina que no permitía ver más de seis metros por delante. Los vidrios empañados crujían por el ruido de los limpiaparabrisas. La calefacción encendida marcaba el vapor en todas las ventanas. Sabía que estaba llegando tarde. El evento de la revista Zoom Out estaba por comenzar. Solo faltaba menos de una hora para el inicio. Por suerte, el GPS marcaba que ya estaban a mitad de camino.

			 La alfombra roja, los fotógrafos, la prensa, y sobre todo Henry (su novio), estarían esperándola. Kına era la principal invitada por la fundación organizadora. La única cara de Turquía que podía marcar la diferencia. Todos sabían que detrás de su encanto había algo. Su voluntad para ayudar a los demás no tenía límites. Muchas mujeres envidiaban su posición. No había hombres que no la desearan. Su belleza empapeló las calles de Estambul. Avisos publicitarios de marcas famosas, revistas, comerciales de TV y eventos de caridad. Todos querían tener su rostro. Es por eso que también debía cuidar su figura pública ante los medios turcos, que muchas veces la envolvían en escándalos inexistentes. Historias mediáticas que terminaban en la nada. Una forma de crear atención. Pero, aun así, era ella. Siempre ella. Con un corazón noble. Era ella quien no se hacía problema por nada. Colaboraba con los medios de prensa. Siempre sonriente y dispuesta a responder cualquier pregunta. Porque no tenía nada que ocultar.

			***

			Esa mañana, su chofer había reportado un asunto familiar: su mujer estaba por dar a luz. Así es cómo le había dado el día libre. No podía ser tan cruel: el hombre debía estar presente en el momento más importante de su vida. Su gran corazón no podía impedirlo. Por lo tanto, decidió esa vez ser ella quien conduciría su Mitsubishi L200 Barbarian. Siempre había sido amante de los vehículos cómodos y robustos. Sabía conducir perfectamente, pero no imaginaba tener que hacerlo ese preciso día. (Menos una noche de crudo invierno y vestida de gala).

			Mientras ponía sus ojos en el panel delantero, intentaba regular la calefacción. Su vista no le permitió ver lo que ocurriría delante. Un pequeño animal cruzaba rápidamente el asfalto. Kına alcanzó a volantear en zigzag ni bien subió la vista. Pero el susto la obligó a frenar de golpe. Respiró profundo, sujetada del volante. Decidió nuevamente acelerar y continuó sobre su carril. Por fortuna, con las bajas temperaturas no había nadie más que ella en esa autopista. El asfalto helado se veía marcado por las huellas de los neumáticos. Lo ideal era mantener la dirección sobre esa senda sin que las ruedas mordieran el hielo. No había tenido la cautela de poner cadenas, algo que debía haber sido sugerido por el futuro papá. Aunque no se alteró por el chofer, sino que por un momento se dedicó a criticar entre pensamientos a los organizadores del esperado evento. Habían decidido hacer la superfiesta en las afueras de Estambul rentando una de las mejores mansiones de la zona rural cerca de Demirköy: una casa de cristal rodeada de extensos bosques. Paredes de vidrios y moderno diseño. Luminaria excesiva, y hasta una pileta climatizada. Todo aquello a varios kilómetros de distancia de la ciudad. Por eso Kına tenía que recorrer, desde su residencia en Karaköy, casi 3 horas de trayecto en su camioneta. Demirköy es una ciudad rodeada de hermosos bosques y muy cercana a la frontera con Bulgaria. 

			Mientras tanto, Henry había llegado al evento antes de lo esperado. Había quedado con su novia en arribar desde el Aeropuerto Internacional de Estambul y dirigirse hacia el lugar de la recepción. Recién llegado de su viaje por Alemania (su tierra natal), esperaba ansioso mientras miraba su Rolex. Decidió aprovechar el catering y deleitarse con alguna copa de champagne, pero sin perder la compostura. Kına O’Brien y Henry Gottschalk eran la pareja más importante de la noche, aunque su alma gemela aún no se presentaba. Algunos organizadores se acercaban a comentar cosas triviales. Su nerviosismo no podía disimularlo. Decidió llamar a Kına a su teléfono móvil. 

			En ese momento, en la ruta, su smartphone comenzó a vibrar, pero Kına aún seguía al volante. Lo escuchaba en su bolso, pero no podía alcanzarlo: desafortunadamente, estaba del lado del acompañante, en el suelo. No había sido muy astuta la idea de Kına. Condujo con un solo brazo y estiró el otro hacia el bolso, mirando el piso por solo un segundo. Durante los restantes segundos, sus ojos permanecieron al frente, pero eso no alcanzó: durante ese único segundo, un hombre cruzó por delante intentando llegar a la banquina desde el centro de la autopista. No hubo tiempo para hacer otra cosa que girar el vehículo hacia la izquierda. Instantáneamente, el cuerpo golpeó el lado derecho de la camioneta. Un ruido muy fuerte se escuchó al golpear la chapa, mezclado con el sonido de freno de los robustos neumáticos. Para colmo, el airbag de la SUV se activó. Kına quedó petrificada, pero ilesa. El individuo no tuvo la misma suerte. El impulso lo había expulsado hacia unos cinco metros de distancia del impacto. El cuerpo permanecía en el asfalto. El golpe había sido en su espalda. Podría haber sufrido varias fracturas. Kına observó al frente del parabrisas húmedo, asustada y sin descender. El sujeto seguía sin moverse. Por esta razón, reaccionó de una manera muy natural: comenzó a llorar. Sus pequeñas lágrimas cayeron por su bello rostro de ojos claros. Se deshizo del airbag con los puños. La muchacha se sentía impotente, y a la vez estúpida. Entre lágrimas, comenzó a reír nerviosa, como si el accidente fuera el detonador que activara una bomba que acumulaba varios pensamientos. Aunque su vida era demasiado buena. Pero, en el fondo, Kına era reservada. Emocionalmente frágil. Un ángel caído. Un alma libre a los ojos de cualquiera. Siempre de buen humor, que contagiaba a cualquiera que pasara tiempo con ella. 

			Mientras intentaba calmar su risa, tomó su voluptuoso abrigo de plumas sintéticas negras de la parte posterior de la camioneta, y se lo colocó. Bajó del vehículo. Sus zapatillas le permitieron caminar con facilidad. Sus elegantes tacones permanecieron dentro de la camioneta. Siempre tenía como costumbre colocar sus zapatos de tacón en el momento previo a ingresar a una fiesta. Pero este no era el caso. En cualquier ocasión siempre llevaba puestas sus cómodas zapatillas. Su deslumbrante vestido de lentejuelas plateadas era demasiado largo y escotado. Tan elegante como precioso. El extenso tajo del costado realzaba su belleza. Trató de cerrar un poco el escote de su abrigo para no sentir tanto frío en el pecho. Decidió sujetar la tela del vestido con su mano para no estropearlo con la humedad del asfalto. De ese modo, avanzó unos pasos y observó aquella escena. Su risa se había borrado por completo. En la oscuridad de la noche y con apenas algunos faroles encendidos la luz, podía distinguir la silueta. Ver a aquel frágil hombre tendido en el suelo la envolvió de tristeza. Volvió a llorar, pero en silencio. El cuerpo estaba de espaldas hacia ella. Apenas se veía asomar uno de sus brazos. Se encontraba demasiado quieto. Alguna brisa transformaba el hielo en una pequeña bruma nevosa. Kına siguió caminando muy lentamente hacia él, aún con lágrimas y casi temblando. Buscó unos tissues de su bolsillo para calmar el rocío de su pequeña nariz. En ese momento, el tiempo se hizo nulo. Ya no importaba llegar a la fiesta. Sus lujos y sus relaciones sociales se habían reducido a una vida humana que podía estar en peligro. Nada importaba. Su móvil sonó un par de veces más, hasta que Henry decidió cortar la llamada luego de haber escuchado el contestador. No sería la primera vez que su novia no respondía al primer llamado. Pero sabía que ella llamaría de vuelta. Kına se acercó lo más que pudo. Había algo de sangre en el asfalto. El sujeto tenía una chaqueta beige, una especie de cazadora, que tenía la misma sangre del suelo, además de estar sucia y rota. No podía saber de dónde provenía la sangre (seguramente, de su espalda) ni tampoco identificar su edad. Pero podía adivinar: entre unos veinte y veinticinco años, quizás. Era demasiado joven. Muy joven. Kına se angustió. El hombre intentó murmurar en otro idioma, que no era turco (el idioma natal de Kına). Tampoco inglés ni francés, los otros idiomas que ella dominaba y que había perfeccionado gracias a sus viajes por el mundo en el rubro de la moda. Un lenguaje extranjero. «Refugio...refugio...», decía el hombre con poca fuerza en otro idioma. Kına no comprendía. 

			Giró hacia el lado de su rostro. El hombre de tez blanca era pelilargo, pero tenía el cabello recogido con una pequeña barba. Kına se inclinó suavemente e intentó palpar su arteria carótida: sabía algo de primeros auxilios. Su pulso era muy leve. Casi no respiraba. Además, su frente estaba muy caliente. Suspiró preocupada. Podía ver que sus ojos marrones aún permanecían abiertos. Agonizaba de dolor. El hombre, al ver que Kına tenía los ojos húmedos, a pesar de todo lo que había pasado, la miró con dulzura. Ella lo notó. Quedaron mirándose así por unos segundos. Los ojos del muchacho hablaban en silencio. Tenía mucho que decir. Pero ese no era el momento. Angustiada, Kına decidió regresar a la camioneta y tomar el móvil de su bolso. En la oscuridad del vehículo, palpó entre las mil cosas que guardaba allí, hasta encontrarlo. Cuando colocó el aparato en su oído luego de haber marcado, el hombre, con la poca fuerza que le quedaba, gritó débilmente, pero esta vez en idioma inglés. «No phone! No phone!... please (‘¡Sin teléfono! ¡Sin teléfono!... por favor’)», decía casi llorando de bronca y sufriendo por sus recientes golpes cuando había intentado girar su cuerpo.

			Le costaba mucho respirar. Había utilizado casi todo su oxígeno. Esto asustó a la muchacha. Una leve desconfianza comenzaba a helar su sangre. Al comprender el duro inglés que pronunciaba, su ceja derecha se elevó un poco. Eso demostraba que su relación no había comenzado bien. Prefirió darle una oportunidad, ya que ella  había sido la razón por la que el hombre se encontraba tendido en el suelo. Kına había confirmado lo que más temía: el hombre había entrado ilegalmente al país.

			Después de muchas preguntas en su mente, llamó a su amigo Patrice Nassau, su mánager y amigo de toda una vida. Sus tendencias homosexuales muchas veces lo delataban en un país donde su condición era muy mal vista y poco aceptada. Sonaba extraño decirlo para una ciudad cosmopolita como Estambul. Como toda fiel amiga, Kına mantenía ese secreto oculto bajo sus labios. Según la distancia que Patrice había mencionado, tardaría solo veinte minutos en llegar hasta allí. Realmente tuvo mucha suerte. Debía esperarlo bajo el manto helado de la noche y en compañía de un extraño. Regresó a la SUV en busca de su pequeña botella de agua que conservaba en la luneta delantera. Necesitaba humedecer sus labios resecos, aunque fuera un poco. Sus nervios habían cesado. Confiaba en que su amigo la ayudaría a decidir cómo arreglar ese accidente. Aprovechó también para humedecer uno de sus pañuelos. Cerró la puerta de la camioneta con un golpe y luego se acercó de nuevo al sujeto. Inclinándose suavemente hacia su rostro, colocó el pañuelo húmedo en su frente. Fue inevitable que el muchacho oliera su bello y renombrado perfume Narciso Rodriguez. Era su preferido. Kına podía sentir de forma incómoda su intensa mirada. Aunque no lo rechazó. Solo se quedó mirándolo con los ojos semiabiertos. Como si quisiera hablarle en silencio. Observó una vez más su vestimenta. Intentaba obtener alguna información de su origen. Vio que, en uno de sus bolsillos, tenía colocado un pin muy colorido, aunque muy antiguo. Era un prendedor. Estaba segura de haberlo visto en algún lado, pero no recordaba dónde. Pensativa por un momento, dejó que su instinto la guiara.

			Los minutos pasaban. El hombre no quitaba la vista de Kına. Era su único aliciente para el dolor que sentía. Nunca antes había visto a una mujer tan bella. En verdad, era hermosa. De cabello semicorto. Negro. Revoltoso. De ojos claros penetrantes. Por momento, parecían grises en la sombra de la noche. Por momento, verdes. Las lágrimas de aquellos bellos ojos permanecían tímidas. Kına decidió alejarse esta vez. Prefirió tomar una cierta distancia. Para su sorpresa, escuchó un último susurro del hombre antes de que llegara Patrice. «Don’t... cry… (‘No... llores...’)», dijo el muchacho en inglés con más fuerza, más tranquilo.

			Kına, sorprendida, se enojó porque se había dado cuenta de que el hombre estaba fingiendo. ¡Sí sabía hablar en inglés! Por lo tanto podían comunicarse de algún modo. Pero, por algún motivo, él no quería hablar. Quiso responderle en el idioma anglosajón, pero enseguida fueron interrumpidos por el motor de una Ducati negra que se acercaba. Era Patrice, quien había llegado con su flamante vehículo. Claramente, también tenía gustos caros. 

			«Tu aimes? (‘¿Te gusta?’)», preguntó Patrice en francés a su amiga mientras bajaba de la moto sonriente. Definitivamente, aún no sabía nada de aquel asunto. Acababa de adquirir el vehículo hacía pocas semanas y, en verdad, estaba feliz. Patrice era una gran persona. Honesto, sobre todo. Había sido el mejor amigo de Kına desde que había comenzado su carrera como modelo. Como era de esperarse, a pesar de lo poco que habían hablado por teléfono, su humor cambió de repente apenas vio la situación. Maldijo en francés y turco a la vez cuando vio el cuerpo tendido en el piso. «¡Sacré bleu! ¡Kahretsin Kına! Bu nedir! (‘¡Maldición, Kına! ¿¡Qué es esto?!’)», exclamó en francés y en turco.

			Patrice Nassau confiaba y admiraba plenamente a Kına, pero jamás pensó que lo metería en este tipo de problemas. Enseguida revisó la frente del muchacho para confirmar que tenía fiebre. Le dijo a Kına que él se encargaría y que debía irse lo más pronto posible; de lo contrario, llegaría muy tarde al evento y se arruinaría parte de su buen nombre. Indicó que lo mejor sería que se fuera en su moto porque, de otra manera, jamás lo lograría. Además, la SUV había recibido un fuerte golpe, y eso era algo que levantaría sospechas a todos los miles de agentes de prensa y fotógrafos. No podía desaparecer así como así, siendo una de las figuras más importantes. Algunos medios de TV también estarían allí. Tendría que dar explicaciones y, obviamente, para ello debía mentir sin dudar. A pesar de contradecirlo, Kına sabía que su amigo tenía razón. Aunque observó por un segundo más al extranjero. Esta vez quería saber más de él. Pero Patrice insistió y la detuvo sujetando sus brazos. Ella lo observaba por encima de sus hombros.

			—¡Vete! Sube a la moto y vete —le ordenó Patrice.

			—Ni siquiera sé su nombre —insistió Kına.

			Soltó la mano de Patrice, y se dirigió a la moto. No quitaba los ojos de ese hombre que le había cambiado su noche. Por suerte, recordó después que algo olvidaba. Buscó sus tacones y su bolso, que había dejado en la SUV. También tomó el polvo de maquillaje que guardaba en la guantera como kit de emergencias y usó el retrovisor para colocarlo en su rostro. Pidió las llaves de la moto a su amigo, mientras le extendía la mano. Se acercó y lo abrazó muy fuerte durante varios  segundos diciéndole al oído que jamás olvidaría el favor de esa noche. El hombre, desde el suelo, los observó de reojo. Kına se dirigió a la moto y, subiéndose con una pierna en cada extremo, acomodó su vestido. Por fortuna, el amplio tajo del vestido le permitió estar más cómoda. Prefirió no decir nada indebido ni grosero. Jamás imaginó que estaría en esa situación ridícula. 

			—Vous savez comment l’utiliser, non? (‘Sabes cómo usarla, ¿verdad?’) —preguntó Patrice en francés, al ver que Kına demoraba en arrancar el motor. 

			—Bien sûr coeur! (‘¡Por supuesto, corazón!’) —respondió Kına en el mismo idioma.

			La chica tanteó el acelerador con sus zapatillas y luego se marchó a gran velocidad. 

			—N’oubliez pas de ne pas dépasser 110 km/h! (‘¡Recuerda no superar los 110 km/h!’) —gritó su amigo en francés. Aunque ella haría lo que quisiera. 

			Ni bien Kına se alejaba en su moto, Patrice cogió su móvil y llamó a su compañero de vida. Necesitaba una mano bastante pesada y confiable. Maurice era preparador físico y profesor de gym. Sus músculos prominentes serían un buen recurso para mover el paquete en cuestión.

			La noche era intensa. Cada vez más fría. Decidió llamar a Henry para dar aviso de su pronta llegada. Redujo un tanto la velocidad. Colocó con una mano el auricular en su oído y, con el manos libres y con el reconocimiento de voz, digitó en automático:

			—Cariño, llegaré en quince minutos —le informó Kına. 

			—Okey —respondió Henry, sorprendido—. ¿Ese ruido es el de una moto? —se escuchó. Pero Kına ya había cortado para continuar su camino. 

			La nieve comenzaba a caer sobre la ruta, y así también sobre el corto y revoltoso pelo de Kına. Su abrigo de plumas se cubría de humedad. Aun así, la chica no reducía la velocidad. Sus ojos permanecían semicerrados por el fuerte viento que generaba. A pesar del clima, algunas nubes se corrían, lo que permitía ver las estrellas. Las luces de la autopista podían marcar algo de luz ante sus bellos ojos claros. Se mantenía a 120 km/h. Amaba la velocidad, pero nunca había tenido la oportunidad de comprarse una moto. De niña solía andar en la moto de su primer novio Antoine. La sensación de libertad era lo que más amaba. Por un momento se olvidó de todo. Pero no de aquel hombre. Quería saber sobre ese prendedor que había visto en su chaqueta. Trataba de refugiarse en sus pensamientos buscando algún recuerdo que pudiera dar con aquel. Pero estaba perturbada. Hacía muchos años que no veía algo así. El camino se hacía más angosto. El GPS marcaba el destino a pocos kilómetros. La arboleda se hacía más frecuente: era señal de que estaba llegando. Unos inmensos y hermosos pinos nevados marcaban el sendero a sus costados. Era digno de una fotografía turca para regalar a algún turista.

			Kına llegó después de unos pocos minutos. Hizo el trayecto en solo quince minutos. En la SUV habría tardado unos treinta y cinco debido a la abundante nieve. Prefirió dejar el vehículo a unos metros de la lujosa mansión de cristal que se veía a lo lejos. Era una forma de no llamar tanto la atención. Aprovechando un árbol cercano, apoyó su brazo y se quitó las zapatillas. Luego las guardó en su bolso. Obviamente, un fotógrafo la observaba en su actitud inocente. Kına tomó los tacones de su mano y se los colocó mientras con la otra sujetaba su vestido. Al murmurar su queja mientras hacía equilibrio, el fotógrafo amigo reía en silencio. No pudo evitarlo: conocía el lado aventurero de Kına, una de las razones por las que la amaba, aunque sabía que, para conquistarla, no bastaba con ser un famoso fotógrafo de la revista Marie Claire, sino que debía esforzarse más. Jamás faltaba su coqueteo para con ella. Una mujer atractiva como Kına requería otra esencia para conquistar su corazón, a diferencia de Henry, quien era un verdadero filántropo. Amaba la vida y a las personas. Su gran corazón hizo que Kına se enamorase de él hacía casi siete años. Se conocieron a través de su amigo Patrice en un desfile de la prestigiosa marca de indumentaria Dolce & Gabbana en la capital de Francia, París. En ese entonces, Patrice aún no era manager de Kına, sino el Director Creativo de la revista Vogue con sede en  la capital parisina. Henry Thomas Gottschalk era el mayor sponsor del desfile. Su industria automotriz, Gottschalk Industry, patrocinaba el evento. Se decidió reunir a todas las importantes y prestigiosas líneas de indumentaria del mundo para elaborar de un concurso en el que se promovía la participación de mujeres de entre veinte y veinticinco años de toda clase, religión y raza. Por supuesto, varias ONG también estuvieron presentes. A pesar de su reconocido nombre, Henry también había encontrado su estrella en el cielo. Kına era un ser maravilloso que cualquier hombre deseaba en su vida. No solo por su belleza, sino por su extrema bondad hacia los demás. Nunca ostentaba su riqueza; por el contrario, jamás distinguía las clases sociales. Podía visitar barrios humildes y pasar la tarde con sus vecinos, no solo patrocinando la buena voluntad de ayudar, sino que incentivaba a grandes y pequeños a crear motivación para alcanzar sus sueños a pesar de los bajos recursos con los que contaban. A veces el dinero no era la única opción, sino la fuerza de creer en los demás y en uno mismo.

			Caminó unos pasos con sus elegantes zapatos de tacón aguja de color azulado. Observaba la hermosa mansión de vidrio en toda su magnitud. En verdad, era grandiosa y enorme. La entrada principal contaba con una extensa escalinata de mármol blanco. Las luces, perfectamente diseñadas y colocadas en su espacio, iluminaban algunos sectores verdes. Todo aquello realzaba la armoniosa vista. Los cristales transparentes permitían ver la inmensa piscina climatizada ubicada en su interior. Algunos invitados se encontraban desparramados a su alrededor. Otros preferían estar cerca en los jardines boscosos a pesar del frío turco y otros, cerca de la mesa de dulces. Los fotógrafos y el resto de la prensa estaban en la puerta sobre la escalinata. Cuando vieron a Kına acercarse, inmediatamente se abalanzaron. Pero Henry estaba atento para rescatarla. Estaba esperándola más que ansioso.

			—Tatlım (‘Cariño’) —saludó Henry en turco—, estás aquí.

			—Sí, lo sé. Llegué con veinte minutos de retraso —comentó Kına, mientras besaba los labios de Henry con un piquito glamoroso—. Los organizadores ya se han retirado, ¿verdad? —fueron sus palabras.

			—No, querida, eso quería decirte. Aún falta un representante muy importante de uno de los sponsors —explicó Henry—. Así es que decidieron correrlo para las nueve. Aún tenemos diez minutos.

			—Perfecto. Entonces tengo tiempo para ir al tocador.

			—De acuerdo... —respondió Henry con algunas dudas. Temía que su novia huyera otra vez.

			Dejó su bolso y abrigo en el guardarropa y luego se dirigió rápidamente al toilette. Preguntó su ubicación a uno de los anfitriones, mientras saludaba de lejos a otros bien conocidos. Al ingresar, cerró la puerta bruscamente, y suspiró. Una mujer estaba frente a los lavatorios mirándose al espejo. La miró raro y luego se retiró. Kına se acercó al espejo. Miró su rostro por unos segundos con los brazos extendidos en uno de los lavatorios. Luego, distraída, miró a su alrededor. Vio que aún conservaba sangre de aquel muchacho en su muñeca derecha. Abrió el grifo y dejó correr el agua sobre ella hasta quitársela. Estuvo a punto de derramar una lágrima por su mejilla. Nuevamente estaba muy asustada. Pero trató de contenerse. Más bien estaba preocupada. No sabía qué ocurriría en el futuro con él. Ni tampoco sabría mentir, ni mirar a Henry a los ojos. Mucho menos hablar con los periodistas y continuar con su vida habitual. Se imaginó las peores escenas. Todo fue cuestión de unos segundos, pero fueron eternos para ella. Su mente olvidó dónde estaba, hasta que un pequeño golpeteo en la puerta la volvió en sí: era Henry quien preguntaba.

			—¿Estás bien, cariño? —interrogó. 

			—Evet! (‘¡Sí!’) —exclamó Kına en turco—. Solo un momento y salgo —respondió con prisa.

			Sus manos aún temblaban. Se quedó observándolas mientras respondía a su novio. Luego volvió a mirarse en el espejo. Se tomó del pecho con la mano y suspiró. Henry habría vuelto al salón principal: ya no se escuchaba ningún otro sonido. Luego revisó las suelas de sus tacones. Chequeó su vestido. Todo estaba en orden. Decidió salir del toilette. Se dirigió adonde estaba Henry, algo sonriente para engañar su apariencia. En realidad, para engañarse a s

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Kina O´Brien

           	te recomendamos comenzar a leer

          Te invito a un café

             de Juliana Riveros S.
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			Viernes, 7 de febrero de 2014

			Tarde

			Otra semana repleta de trabajo. ¿Tienes idea de lo complicado que es llegar al final del día y saber que nadie te espera con una buena comida, un baño caliente y, lo más triste de todo, saber que ya han sacado al perro? Pues espero que sí, porque yo llevo dos años intentando acostumbrarme.

			—Brown, maldita sea. Este es el tercer correo que recibo de Carol para informarme que aún no has terminado de corregir la copia de su manuscrito. ¿Cuánto tiempo tengo que esperar para que se te dé la gana de trabajar?

			¿Ves al hombre alto, con los ojos grises; con el traje que parece que su mujer intentó arreglar con mucho esfuerzo, pero que la telenovela que estaba viendo en ese momento la distrajo lo suficiente como para quemarlo un poco, y con el pelo con más de una cana (a pesar de que solo nos llevamos un par de años y, déjame decirte, yo sigo con mi cabello intacto de rastros de edad)? Sí, bueno, te presento al editor en jefe: David Mitchell.

			—David, te juro que este fin de semana pensaba terminar de leerlo.

			¿La verdad? No tengo idea de dónde demonios dejé el manuscrito, así que no tenía manera de corregirlo. Lo sé, estás pensando: «¿Y por qué no pediste una copia nueva?». Permíteme responderte con la misma lógica con que has hecho la pregunta: hubiera perdido mi empleo.

			¡No me mires así! No es que no me guste mi trabajo. Realmente lo amo. No podría imaginar otra forma de ganarme la vida. El problema es que..., bueno, he perdido casi seis manuscritos en tan solo dos semanas. Si el jefe me escuchaba otro «Estoy seguro de que lo he dejado en mi escritorio», me habría sacado de la editorial a rastras.

			—Nathaniel, sé que estás terminando con todo el asunto de tu divorcio, pero necesito que cumplas con tu deber.

			David me conoce. Sabe que debe de estarme ocurriendo algo muy malo como para que me descuide, pero yo ¿qué culpa tengo? No he podido sacarme de la mente a esa maldita perr...

			—Tienes razón —le digo mientras me levanto de mi puesto para guardar unos papeles en mi portafolio—. ¿Podrías decirle a Carol que, a primera hora del lunes, tendrá el manuscrito corregido?

			—De acuerdo, Nathaniel —responde David con la poca paciencia que le queda—. Que sea la última vez.

			Antes de que pueda agradecerle, se marcha sin mirar atrás.

			Noche

			El camino a casa siempre es agradable, y más cuando salgo después de haber recibido otro regaño de David. Ya te lo dije: no es como si todos los días me ganara uno, solo me ocurre cuando tengo algo más en la cabeza.

			Ahora, que lo pienso, debes estarte preguntando quién te está hablando. Bueno, déjame aclararlo. Mi nombre es Nathaniel Brown, tengo veintiséis años y trabajo para Golden Bluebird Editorial.

			«¡¿Tienes tan solo veintiséis años y ya estás pasando por un divorcio?!». No hay que ser un genio para saber qué es lo que estás pensando. Sí, cometí el peor error que un hombre puede hacer con un amor corto de universidad: proponerle matrimonio.

			Conocí a (te estoy odiando un poco por hacerme pensar en su nombre y nuestra historia..., solo un poco) Emma Rose en segundo año de la universidad. Ella estaba en el programa de Derecho y Filosofía, mientras yo disfrutaba del programa de Literatura General y Comparada.

			Era una chica realmente guapa. El color de su cabello era un rubio cenizo; tenía unos ojos verdes que hacían que te perdieras en ellos, los labios rojos más jugosos que jamás había visto y un cuerpo... Dios, un cuerpo de muerte.

			Antes de seguir, me gustaría aclararte un pequeño detalle. Para cuando la vi por primera vez, solo tenía en mente un objetivo: sexo sin complicaciones.

			¡Solo tenía veinte años! No quiero que pienses que todos los hombres somos así, pero no puedes evitar la dura realidad. Si fueras joven, atractivo y con una cantidad de mujeres a tus pies, las cuales sabes que cumplirían cualquier deseo que tuvieras, buscarías la mejor. No perderías el tiempo pensando en algo serio porque, y aquí viene una gran verdad femenina, muchas mujeres también están buscando un buen polvo nada más.

			Ahora sigamos. Después de observarla por unas semanas, descubrí qué estudiaba y con quién vivía. Kevin Evans, mi mejor amigo hasta el día de hoy, salía con la compañera de apartamento de Emma. Él, apenas se enteró, corrió conmigo para contármelo. Sí, otra gran verdad: los chicos no se guardan nada entre sí.

			Kevin me ayudó a acercarme a Emma. Una noche, organizó una reunión en su apartamento. Casi toda la universidad asistió, pero yo estaba ahí por una razón. Para no alargarnos mucho, te lo resumiré todo.

			Hablé con ella en esa fiesta; nos divertimos, la pasamos bien y, antes de que se fuera, le dije que quería verla de nuevo. Emma no se negó. Salíamos casi todos los días, mientras que nuestros horarios nos lo permitieran. Teníamos sexo cada vez que ella venía a mi apartamento o que yo iba al suyo. Pero, idiota de mí, quería que fuera algo más.

			Nos casamos a finales de ese año, pero el matrimonio no duró mucho. Tan solo cuatro años. Y no lo creas, no fue porque yo no quisiera que funcionara; fue porque ella... No, no puedo. Quizás, más adelante lo descubras, pero por ahora tendré que dejarte así.

			Creo que debes estar odiándome un poco, ¿verdad? Espero que también sea solo un poco.

			Después de que ocurrió «eso», no podía soportar estar más tiempo en Madrid, así que tomé un avión a Londres. Lo único que me llevé fue mi ropa, libros y a Apolo, mi gran danés.

			Puede que más adelante continuemos con esta historia, pero de momento regresemos a la realidad. Las calles nocturnas de Londres son reconfortantes. El frío que hace en ellas logra que me despeje un poco, pero esta noche es demasiado para mi gusto. Cerca de mi apartamento estaban remodelando un viejo local. Era una tienda de artículos para el hogar.

			Un rápido consejo antes de continuar: no abras una tienda de productos para el hogar en un sector repleto de apartamentos para solteros. A duras penas sacamos las bolsas de basura y arreglamos el lugar. Créeme: lo último que estamos pensando es si las cortinas combinan con los muebles.

			Resulta que el pequeño local se convirtió en una cafetería francesa. ¿Que cómo sé que es una cafetería francesa? Fácil. El nombre es Livre de Café y el dueño estaba afuera, recibiendo a todos los clientes con palabras como bienvenue, salut y bonne nuit. Todas con su acento.

			El establecimiento era bonito. Las luces que colgaban le daban al espacio un aire tranquilo y privado, además del delicioso aroma a café. Las mesas que miran a la calle me encantan. ¿Tú nunca has odiado entrar a un restaurante y tener que sentarte en una mesa que queda en el centro? Yo igual. Por eso, antes de ir al baño o de ver si tienen tu pastelillo, toma la mesa.

			—Buenas noches, señor. ¿Qué le puedo ofrecer? —Aparece ante mí una mesera con un toque coqueto. Intento no mirarla a los ojos para ver lo que está intentando decirme con su parpadeo excesivo.

			¿Recuerdas lo que te dije de las mujeres hace un momento? ¿Ves cómo se toquetea el cabello? Sí, estás en lo cierto. Quiere sexo.

			—Un café sin endulzar, por favor.

			—¿Algo más?

			Dios, esto de ser un hombre atractivo es complicado.

			—No, nada más. —La mesera, evidentemente frustrada por no haber conseguido lo que buscaba, se marcha dando pasos fuertes hacia la cocina.

			Es entendible que esté molesta, pero yo no puedo hacer nada por eso. Simplemente no me interesa.

			¿Qué?, ¿ahora por qué me miras así? Si lo que dije es cierto. Es complicado ser guapo.

			Ah, verdad que tú no sabes cómo soy. No te preocupes, ya te saco de la duda. ¿Recuerdas mi nombre? Por si lo has olvidado, es Nathaniel Brown. Soy un tipo alto, y por alto te digo que casi llego al metro noventa. Mis ojos son verdes, pero no cualquier tipo de verde. Estoy hablando de unas esmeraldas que hipnotizan a cualquier mujer. Mi cabello es oscuro y un poco largo. Nunca ha ido conmigo el estilo ejecutivo. Y mi cuerpo... Digamos que dos horas de kick-boxing todas las noches tienen buenos resultados.

			Cuando la camarera, sexualmente frustrada, me trae mi café, veo de reojo que una chica se sienta en la mesa que está al lado de la mía.

			Es bonita. Tiene su cabello oscuro recogido en un moño desorganizado; una piel dorada, la cual se ve perfecta expuesta a la tenue luz de los pequeños faroles que decoran el interior, y unos labios finos y provocativos. Sus curvas están cubiertas por una camisa blanca, perfectamente ajustada, y por una falda tubo de color negro que hace ver a su culo... Sí que está buena.

			Cuando estoy acomodándome la corbata para acercarme y hablarle, mi móvil suena.

			—¿Dónde demonios estás? Estoy cansada de tener que cuidar a Apolo. ¿Sabes qué hizo ahora? Me ha destrozado el sofá. ¡Joder, que me lo ha masticado por completo! Llegas dentro de cinco minutos, o juro que saco al perro de aquí.

			Mierda, mierda, ¡mierda!

			—Olivia, cálmate. —Intento ganar tiempo para que mi vecina no decida dejar a mi perro en la calle—. Ya estoy llegando. He salido un poco tarde del trabajo.

			Si las mujeres nos pueden mentir de esa manera, ¿por qué nosotros no?

			—Más te vale, Nathaniel. —Adiós, chica linda de la cafetería. Tengo un perro que rescatar.

			
		

	
	



	Kına O’Brien buscaba la felicidad, pero la felicidad la encontró a ella primero.
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La historia de Kına O’Brien es la vida de una muchacha turca-irlandesa de familia adinerada, que logró todo en la vida, una infancia feliz y llena de amor, una carrera universitaria, además de ser exitosa como modelo y famosa en todo el mundo.
 

Pero su felicidad se vio nublada por una triste noticia. Un día por causa del destino se cruza en un terrible accidente con Danila Kutsenko, un muchacho de origen ruso, que vivió y pasó por una vida muy dura. Creció en un campo de refugiados en la frontera sirio-turca.
 

Kına descubre que doce años atrás, cuando aún eran niños, sus destinos se habían cruzado. Pero jamás creyó que el futuro los volvería a juntar. 


A partir de allí, los sueños y el corazón de Kına se verían endulzados por el amor de ese muchacho, atravesando juntos una gran aventura de amor, suspenso y emoción.







	Apasionada por el cine y la ciencia ficción desde su niñez, Erika Ivana Vultorius descubrió su pasión por escribir hace casi 12 años. En la actualidad es Licenciada en diseño gráfico e ilustradora. Sus proyectos cruzan las fronteras.

Inserta en la tecnología y las artes gráficas, fue premiada en el 2012 en un Concurso de Diseño en una web australiana donde compiten diseñadores de todo el mundo. Participó mediante entrevistas para medios digitales, radios del interior de Argentina y un diario chileno. Es amante del dibujo fantástico. 

		Publicó la primera parte de su novela Salvatierra, Crónicas de un Ángel, a través de una editorial independiente en el 2009, y en el 2018 finalmente presentó su obra completa La realidad invisible en la Feria del Libro de Buenos Aires. 

		Continúa en la búsqueda de nuevos desafíos como es el caso de Kına O’Brien (su primer novela romántica próxima a publicarse), donde hoy le permiten crear y descubrir una de sus grandes pasiones: Escribir. 
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